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los científicos sociales. Es uria crítica competente, que reivindica el 
juicio de Whitehead y Dewey, quienes dijeron de Mead: "es una mente 
fecundadora de primera categoría"; 

LLOYD ROGLER, 

Universidad de-Puerto Rico; 

ROBERT J. ALEXANDER, Communism in Latín Americe, New Brunswick, 
N.].: Rutgers University Press, 1957. 449 págs. ­

En su libro, el profesor Alexander ha hecho con el comunismo en 
la América Latina 10 que Tucídides con la Guerra del Peloponeso. 
Cierto es que su obra carece del caudal de célebres discursos normativos 
que contiene la del ateniense, tan reveladores de la naturaleza del hom­
bre y de sus acciones y motivaciones políticas. Pero esto no es tanto 
culpa del autor, como de una época y un movimiento político que no 
legarán a la posteridad los discursos de un Pausánías o de un Temís­
tocles. . . . ... 

No obstante, aparte de todo lo dicho, Communism ;}z LatinAmer­
ica ofrece al lector la misma monumental abundancia del detalle en 
las exhortaciones oficiales, declaraciones de principios filosóficos,pro­
gramas de organización y planes de acción militante, que -caracterizan 
las meticulosas presentaciones históricas de Tucídides. 

Describe fielmente la estrategia de t~d~slas campañas comunistas 
en cada uno de los países latinoamericanos; así como las cualidades, an­
tecedentes históricos, cambios de orientación y compromisos internacio­
nales de los jefes y partidos concernientes. Y al igual que Tucídides, el 
profesor Alexander puede aducir que "el conocimiento de las incontables 
personas y datos por él descritos, lo obtuvo a través de su experiencia 
directa. Las entrevistas y archivos que le sirven de fuentes deben de 
encontrarse entre las más completas jamás compiladas. 

Aunque escrito reconocidarnente para advertirnos del constante pe­
ligro que supone la penetración comunista en el mundo americano, el 
libro del profesor Alexander no es, sin embargo, una difamación del 
movimiento político que analiza. En un corto preámbulo, que es de por 
sí sorprendente considerado el prejuicio de la época, el autor muestra 
su agradecimiento a comunistas conocidos, tales como el Dr. Ricardo 
Prades, fundador del Partido Comunista del Ecuador, o a Earl Browder, 
antiguo Secretario General del Partido Comunista de los Estados Uni­
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dos, por haberle permitido. acceso a sus archivos. El resultado es' un 
análisis objetivo y erudito de carácter enciclopédico que habrá de con­
vertirse probablemente en una obra indispensable, no sólo para aquellos 
interesados en combatir el movimiento comunista, sino también para 
los mismos comunistas que hayan podido perder la pista de sus erra­
bundos agentes, o de sus extendidas operaciones en Latinoamérica. 

El valor principal del libro estriba en el hecho de ser una obra de 
referencia, aunque esto mismo dificulta la crítica justiciera. Salvo en 
la primera.y última partes, que ofrecen un estudio general del desarrollo 
histórico del movimiento comunista en la América Latina, y sus reper­
cusiones en la política norteamericana, lo demás viene a ser una enci­
clopedia del comunismo. Por esta razón, probablemente la obra no ha­
brá de ser leída en su conjunto, sino en aquellas partes de interés 
especial para políticos viajeros, periodistas, diplomáticos, o estudiantes 
cuando éstos enfoquen su atención hacia uno u otro país. Desde Brasil 
a Haití; desde Chile a Puerto Rico, se estudia cada región con la misma 
meticulosidad, que parece no dejar en el tintero nombre significativo 
alguno, ni pregunta alguna sin respuesta. Nos hubiera gustado encon­
trar más anécdotas como la del corresponsal no comunista de la agencia 
de noticias Tass, cuyo jefe en Nueva York recibió un cablegrama de 
Moscú en los siguientes términos: "Liquídese a Naft". ~i informarse 
en la contestación que el hombre era indispensable, se recibió enseguida 
un segundo cablegrama que leía: "Desliquidese a Naft", No obstante, 
aunque las anécdotas de este género prestan un amable colorido a una 
obra de esta especie, un mayor número de ellas podría desviar la aten­
cíón del propósito primordial del trabajo. 

Considerando todo lo dicho, podemos señalar que Communism in 
Letin América probablemente se mantendrá como una obra de consulta 
indispensable para los años venideros. Escrita por un competente ob­
servador y analista, es un guía insustituible para todos aquellos intere­
sados en los asuntos de ese gran hemisferio que inicia su despertar y que 
llamamos Latinoamérica. 

LEOPOLD KOHR, 

Universidad de Puerto Rico. 


